
    Los 
Sacramentos



¿Qué tan importante es para usted 
estar bien con Dios? 
¿Qué daría por escuchar a Dios decirle: 
“Tú y yo estamos bien”?
¿Me creería si le dijera que puede tener 
asegurada la vida eterna? 
Déjeme contarle.
El catecismo enseña que ese es pre- 
cisamente el propósito de los sacra-
mentos: recibir la vida divina, o eterna. 
“Los sacramentos son signos eficaces 
de la gracia, instituidos por Cristo y 
confiados a la Iglesia por los cuales nos 
es dispensada la vida divina” (Catecismo 
de la Iglesia católica, #1131).
Los sacramentos son: el bautismo, la 
confirmación, la eucaristía, la confesión, 
la unción de los enfermos, el orden 
sacerdotal y el matrimonio. Muchos 
procuran cumplirlos esperando estar 
bien con Dios y así obtener la vida 
eterna. 
Aunque esas cosas son buenas, la Biblia, 
la Palabra misma de Dios, dice que no 
valen para obtener la vida eterna o la 
salvación, ni mucho menos nos quitan 
el pecado. Efesios 2.8-9 dice: “Sois sal-
vos… no por obras”. La Biblia también 
dice en Gálatas 2 que “el hombre no es 
justificado por las obras”. 



La Biblia enfatiza que la vida eterna no 
está en seguir instrucciones, sino en 
la persona del Señor Jesucristo. Dice 
en Hechos 4.12: “Y en ningún otro hay 
salvación; porque no hay otro nombre 
bajo el cielo, dado a los hombres, en 
que podamos ser salvos”. Y en 1 Juan 
5.12 dice: “El que tiene al Hijo, tiene la 
vida; el que no tiene al Hijo de Dios no 
tiene la vida”. 

Más claro no podría ser: la vida eterna, 
o la salvación, se encuentra exclusiva-
mente en la persona del Señor Jesu-
cristo.

Es más, ¡podemos estar seguros de que 
tenemos la vida eterna! Dice 1  Juan 
5.13: “Estas cosas os he escrito a vo-
sotros que creéis en el nombre del Hijo 
de Dios, para que sepáis que tenéis  
vida eterna”. 

¡Qué buena noticia! No tenemos 
que vivir dudando si hemos hecho lo 
suficiente, porque Cristo ya lo hizo todo 
y la vida eterna no depende de uno 
mismo, sino que depende de Él. 

Cristo Jesús es quien nació, vivió sin 
pecado, murió por el pecado del ser 
humano, y resucitó. Él es el autor de 
la vida y el único que puede ofrecerla, 
como se la ofrece a usted hoy. Lo único 



que usted necesita para tener la vida 
eterna es aceptarla.
“El que tiene al Hijo, tiene la vida; el 
que no tiene al Hijo de Dios no tiene la  
vida”, 1 Juan 5.12. “El que cree en el  
Hijo tiene vida eterna; pero el que re-
húsa creer en el Hijo no verá la vida, 
sino que la ira de Dios está sobre él”, 
Juan 3.36.
¿Tiene usted la vida eterna? 
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